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El poder estatal más complejo en su 
naturaleza, el más desconocido, pero 
el más representativo, es el Congreso o 
Asamblea Legislativa de nuestros países. 
También se identifica como Parlamento, 
aunque no es el término apropiado, de-
bido a que el Congreso corresponde a un 
modelo democrático presidencialista y el 
Parlamento más bien a un modelo opues-
to; es decir, a la Monarquía Constitucional 
que históricamente surge en 1275. El 
Congreso deberá ser la expresión política 
de la sociedad. Comencemos por dar una 
idea de lo que es.

Entre otras concepciones, hay que ver al 
Congreso como una instancia política, plu-
ral y representativa, donde se emiten le-
yes, se ejerce control de la Administración 
pública y se coordina con otros poderes 
del Estado la representación política del 
pueblo. La calidad de un Congreso la de-
termina la formación política e intelectual 
de sus diputados.

Uno de los grandes debates en la actua-
lidad es la tentación de los Congresos 
Latinoamericanos para desviarse de su 
función e intervenir en temas de otras 
instancias o poderes y la mala formación 
política de sus integrantes. La geopolítica 
mundial cambió a niveles inéditos. Por 
ejemplo, China demostró que se puede 
ser políticamente comunista y comercial-
mente capitalista.

Lo más importante en un modelo de-
mocrático es la cláusula conocida como 
libertaria, que establece que todos los 
ciudadanos tenemos derecho a hacer lo 
que la ley no prohíbe y que no estamos 
obligados a hacer lo que no está ordenado 
en la ley, igualmente  que las actuaciones 
de los funcionarios se limitan a las que la 
ley señala y que todo acto que ejecuten 
fuera de ella es nulo e implica responsabi-
lidad. Esta es una expresión que recoge el 
pensamiento de Ayn Rand, que establece 
respete la vida y la propiedad y por lo 
demás haga lo que quiera. En términos 
sencillos, las autoridades solo pueden 
hacer lo que la ley les autoriza, mientras 
que los ciudadanos podemos hacer todo 
lo que no está prohibido por la ley. La 
preservación de este principio que está 
en todos las constituciones de América 
debería ser la principal preocupación de 
los congresistas.

La anterior reflexión se efectúa como 
respuesta a la tendencia de los Congre-
sos de hacer intervenciones o interferir 
en actividades propias de otros poderes 
del Estado. Lo anterior se produce por la 
falta de estudio del modelo republicano 
y las facultades o atribuciones del propio 
Congreso.

La falta de representatividad y el despres-
tigio de los Congresos Latinoamericanos 
se originan en la ineficiencia del modelo 
republicano en satisfacer las necesidades 
básicas que generan dignidad en la per-
sona, su permeabilidad a la corrupción 
derivada de sectores políticos y econó-
micos extraños al Congreso y su falta de 
independencia. Ciertamente, los golpes 
de Estado hoy se dan desde el Congreso 
o en el Poder Judicial por la judicialización 
de la política: en lo que va de este siglo, 14 
presidentes electos más o menos de forma 
democrática no han podido terminar su 
periodo.  
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La cooptación de los diputados por 
ciertos sectores, derivada de actos 
de corrupción, es lo más dañino a la 
sociedad democrática y hoy esto se 
vuelve práctica cotidiana

Hay que revisar las tuercas al 
sistema, de otra manera el mo-

delo autoritario y discrecional se 
fortalecerá más, pervirtiendo el 

modelo democrático
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Hay que revisar las tuercas al sistema, de 
otra manera el modelo autoritario y dis-
crecional se fortalecerá más, pervirtiendo 
el modelo democrático que, de manera 
sencilla, definió Alexis Tocqueville como 
un gobierno de igualdad en libertad. 

El trabajo del diputado cada vez es más 
complejo y especializado, y se encuentra 
con dificultades derivadas de barreras 
mentales, como van desde el pensa-
miento del diputado repitente que cree 
saberlo todo al diputado joven que quiere 
cambiar o reinventar todo. Debe invertirse 
en la formación de la clase política y en 
el arraigo de los valores democráticos. 
Si no, proliferaran en Latinoamérica las 
democracias imperiales que tanto daño 
nos causan y los Congresos serán cada vez 
menos representativos de la voluntad de 
los electores. Sin embargo, es la falta de 
cumplimiento de sus roles, especialmente 
en la oposición política, lo que más daña 
la institucionalidad. La cooptación de los 
diputados por ciertos sectores, derivada 
de actos de corrupción, es lo más dañino 
a la sociedad democrática y hoy esto se 
vuelve práctica cotidiana. Debemos ser 
intolerantes ante la corrupción parlamen-
taria, porque es la más grave amenaza a 
una legítima representatividad.
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